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humanidad, expresión de una soberanía inveneible; 
la democracia; libertad, unidad de afición, garantía 
para todas las divisiones sociales; el pueblo sin la 
domocraeia abatiría su condición, la democracia sin 
el pueblo obraría, pero secundariamente, en un 
círculo mas estrecho.

Expliquémonos.
Cada sistema tiene su origen.
Dos son los extremos: absolutismo y república.
El primero reconoce por base la línea dinástica 

hereditaria. Ilay en él subdivisiones según las 
circunstancias de la época y del país. Los tronos 
se erigen y el pueblo queda postergado: las monar­
quías se disputan un derecho; se chocan dos estre- 
midades, la electiva y la absoluta.

En la primera es la voluntad popular un pre­
texto; en la segunda esta no tiene parte.

El otro sistema está basado en la voluntad indivi­
dual; el pueblo libre postula sus representantes; y 
nadie se atreve á resistir su fallo; cada clase social 
tiene garantías; y siempre es uno en las aspiracio­
nes democráticas, sin cambiar su forma constituti­
va, sin relevar la condición humana.

No hemos aventurado unas ¡deas sin funda­
mento.

Tomamos las palabras en su sentido propio.
Nuestras aspiraciones niegan la superfluidad; no 

exigimos nada contrario á la utilidad pública; basa­
dos en el sistema natural propondremos los medios 
para alcanzar un fin.

El pueblo es independiente.
Es soberano.
Es infalible.
En consecuencia tiene una autoridad indisputa­

ble que debe ser respetada.
Ahora bien; es necesario el orden.
Es necesaria nuestra unión bajo todos aspectos. 
¿Queremos la paz?
¿Queremos el progreso?
¿Queremos los adelantos moral y material?
¿Queremos instrucción?
¿Queremos uniformidad en nuestros pensamien­

tos?.
Unámonos.
Esta es la democracia verdadera.
.Resultado: el pueblo es feliz.
La anarquía única combatiente de las institucio­

nes sociales, no tendrá partidarios, y una sola idea, 
una sola constitución, irá á la vanguardia de nues­
tros destinos.

Respetar la democracia es respetar al pueblo; y 

respetar al pueblo es respetar las creencias de no­
sotros mismos.

La unión individual es la existencia de un ser 
compuesto, las partes formando un cuerpo activo.

Este ser tuvo su origen en la erección regular 
del hombre. Se llama: sociedad.

La unidad en defensa del principio democrático, 
ligando la abstracción con el todo, para que cada 
miembro se eduque en las creencias generales, ga­
rantiza el éxito de una razón política. Esta uni­
dad se llama pueblo.

El pueblo, como hemos dicho es libre.
Tal carácter no explica división en sus compo- 

. nenies. Al ser libre el pueblo lo es cada individuo 
en particular y todos en general.

Es libre ¿por que?
| Porque la condición humana no admite réplica- 
! Concedemos que la sociedad por si es el espeetá- 
¡ culo de todas las divergencias posibles.

Pero una lucha sin fundamento nada diria.
Sin embargo, las disidencias sociales tienen un 

fin. Son la discusión ilustrando un asunto.
Y en estas disidencias hay límites. ,
Mientras la ley permanezca al frente de ellas, 

existe un derecho; cuando es desconocida, domina- 
rá el capricho sin conseguir nada tal vez.

¡ Los partidos no deberían ensañarse.
Se trata de hacer germinar una idea de mejora 

y de perfección. Cuando el pueblo no4fcrbe cuales 
son sus derechos, cede á las primeras de cambio.

La lucha está perdida de su parte.
¿Qué tenemos entonces delante de nosotros? 

Tenemos el engaño que maniobra con la careta de 
I la filantropía, de la paz &c. &c.

Tal vez el pueblo, en fuerza de sus aspiraciones 
naturales, conoce lo que le conviene.

Pero ¿Ios-ardides de la mala fé no son poderosos? 
Luego»hay duda.
En consecuencia, para evitar todo peligro se re­

quiere una mejora de fácil práctica.
La educación popular.
Y esta educación, conforme á los principios de­

mocráticos.
En nuestro siguiente número nos ocuparemos de 

ella.
• A. Orosco.

El abandono de osle huAn donde reposan nuc'


